PROYECTO DE COMUNICACION

PEDIDO DE INFORME

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable informe:

1. Qué tecnología de blanqueo utiliza la empresa Celulosa Argentina en la planta de fabricación de pasta de celulosa en  la ciudad de Capitán Bermúdez.

2. Qué tratamientos emplea la empresa Celulosa Argentina para tratar los efluentes líquidos y gaseosos y los residuos sólidos.

3. Si la Secretaría de M.A.y D.S, ha corroborado si la citada empresa vierte sus efluentes líquidos y residuos sólidos al río Paraná. En caso positivo, a partir del último control realizado, qué contenido tienen los mismos, fecha de realización, si han encontrado sustancias con diversos grados de toxicidad y cuáles han sido detectadas.

4. Con qué metodología han sido determinados estos resultados. Qué sensibilidad tenía el método de determinación. Con que periodicidad se toman estas muestras y si se han hallado mejoras en las mismas.
5. Si la empresa en cuestión ha respetado  todas las normas nacionales y provinciales en la materia. Si en todos estos análisis la provincia ha tenido en cuenta la prioridad de la salud de los santafesinos, la preservación del medio ambiente y la fauna ictícola.

FUNDAMENTOS

Es imprescindible señalar que la defensa de la salud de la población, la preservación del medio ambiente y el equilibrio ecológico, resultan 

prioritarios, aún en una política económica de libre mercado, necesidad de inversiones empresarias, ofrecimientos laborales y rentabilidades que no derraman en los bolsillos de los trabajadores.

Es decir, que los problemas ecológicos que suscitan los contaminantes, es a partir de un problema económico, la falta de inversión en tecnología adecuada.

A partir de estas premisas creemos necesario sostener que las empresas, en alguna medida favorecedoras de la población por la generación de algunas fuentes de trabajo, no pueden tener libertades ilimitadas para obtener beneficios irrestrictos, situando a la población regional en condiciones precarias, de insalubridad y de peligros graves para su salud,  debido a la alta contaminación de algunas industrias, tales como lo certifican estudios internacionales, a partir de la fabricación de pasta celulósica.

Según manifestaciones radiales del Sr. Secretario de Medio Ambiente, “Celulosa Argentina estaría utilizando cloro elemental en el proceso de blanqueo”. Incorporamos a  nuestros fundamentos algunos estudios internacionales, citados en la Revista Biodiversidad en América Latina, para tomar casos similares al de Capitán Bermúdez, la publicación dice textualmente:

“Reeve (1995) sostiene que la presencia de cloro elemental (que es el principal generador de dioxinas y furanos) en plantas de celulosa ECF ocurre a través de dos formas. Por un lado, la propia producción del dióxido de cloro que utiliza la planta es acompañada por la co-producción de cloro elemental. Pero aún si ese problema se resolviera "también se genera cloro elemental durante el blanqueo con dióxido de cloro (Reeve et al. 1995, citado en Stringer y Johnston, 2001). 

“Con respecto al tema de las emisiones de dioxinas y furanos por parte de las plantas de celulosa, informes internacionales dicen que "Para no producir dioxinas y furanos, en la actualidad la industria se está volcando de manera decisiva a la utilización de un proceso conocido como blanqueo Libre de Cloro Elemental (ECF). El blanqueo ECF emplea dióxido de cloro en lugar de cloro elemental y su ventaja es que elimina esencialmente la producción de dioxinas y furanos". Mas adelante continúa diciendo que: "Según investigaciones realizadas, el reemplazo total de cloro elemental por dióxido de cloro resulta en la reducción de las dioxinas y furanos en los efluentes a niveles no detectables."

El sistema ECF también genera dioxinas y furanos. 

Refiriéndose al sistema de blanqueo ECF, la organización Green Press 

Initiative nos informa que "las empresas papeleras que utilizan el ECF a menudo dicen que las dioxinas 'no son detectables' en sus efluentes". Dicha organización afirma que ello no es cierto y que este sistema "reduce significativamente las dioxinas, pero no las elimina”.

Y hacemos referencia a un proceso que supuestamente mejora el sistema utilizado de “cloro elemental”, que sería el utilizado por Celulosa Argentina, es decir que sería mucho más moderno.

Stringer y Johnston (2001) sostienen que un cambio completo del blanqueo que utiliza cloro elemental al que emplea dióxido de cloro (ECF) podría reducir hasta el 80% en las emisiones de dioxinas y furanos (organoclorados), pero aunque todas las fábricas de celulosa del mundo cambiasen su sistema de blanqueo y hubiese un control de los equipos utilizados, igualmente se seguiría emitiendo al menos 140.000 toneladas por año de organoclorados tanto en el agua, aire, tierra y productos de la propia industria. Esas emisiones pueden contener anualmente alrededor de 2.000 toneladas de dioxinas y furanos. 

Los mismos autores agregan que además de dioxinas y furanos, el proceso de blanqueo que utiliza dióxido de cloro (ECF) también libera una serie de sustancias tales como cloroformo, ácido clorado, y otras compuestos tóxicos que pueden ser acumulados en los tejidos de los peces. Más aún, el blanqueo con dióxido de cloro produce grandes cantidades de clorate, herbicida altamente potente que mata plantas y peces. 

Finalmente la mayoría de los organoclorados encontrados en los efluentes de plantas de celulosa aún no han podido ser siquiera identificados ni menos aún evaluados en cuanto a sus posibles impactos (Stringer y Johnston, 2001) 
En una investigación sobre emisiones aéreas realizada por Rosenberg (1994) en una planta finlandesa del tipo ECF se "detectaron niveles altos de varias dioxinas y furanos clorados, donde los furanos eran el componente principal". La misma investigación encontró que los niveles del principal furano hallado en el aire "eran más altos en la sangre de un grupo de trabajadores de la planta de celulosa que en la población aledaña" (Rosenberg 1995, citado en Stringer y Johnston, 2001).

De acuerdo al trabajo presentado por un investigador chileno que desarrolla tareas en la Facultad de Ciencias de Uruguay (Carrasco 2004) "la etapa de blanqueo es la que aún presenta la mayor cantidad de problemas ambientales por resolver, donde la producción de 

compuestos organoclorados, puede ser reducida eliminando el uso de cloro elemental como agente oxidante. Sin embargo, el uso de otros agentes oxidantes conocidos (dióxido de cloro ó peróxido de hidrógeno) aunque conduce a una reducción substancial de la emisión de organoclorados (de 67 a 3.3 mg AOX por litro), sus nuevas características químicas plantean impactos ambientales nuevos. 
A modo de ejemplo, el análisis de un proceso DE- D mediante cromatografía gaseosa asociada a espectrometría de masa (Carrasco, 1995) reveló que dichos efluentes presentaban compuestos similares a las hormonas esteroidales; que fisiológicamente pueden regular el desarrollo sexual y balance hidromineral de los organismos". 

En el caso de las “Papeleras de Fray Bentos, Uruguay”, ha habido informes del Banco Mundial, contrarios a los informes técnicos ambientales, obviamente favoreciendo la instalación de dichos emprendimientos industriales. Pero, como solemos escuchar todas las campanas, también nos hemos informado que las fábricas de pasta celulosa, han sido emplazadas por la Unión Europea a reubicarse fuera de Europa.

En el marco de una “Gira  mundial contra la contaminación en 1998, Greenpace denunció que “los daños a la salud humana de la región, causados por concentración de contaminantes en el cuerpo de los peces que forman parte de la dieta, no han sido evaluados. Sin embargo, está comprobado que  muchos de los contaminantes hallados en los efluentes de Celulosa, no sólo son sumamente tóxicos, sino que además no se degradan fácilmente y, por ende, resultan una amenaza para los sedimentos y organismos acuáticos que se prolonga durante años”. 

En su momento, los dirigentes ambientalistas manifestaron que los contaminantes encontrados eran sumamente tóxicos, haciendo un listado de los mismos, sería importante conocer por vía de la Secretaría de Medio Ambiente, si éstos ya no forman parte de los residuos y efluentes de la empresa. A saber, la lista negra de Greenpace:

· Guaicoles: Debido a su resistencia a la degradación, están entre los compuestos orgánicos mas persistentes. Se acumulan hasta 1000 veces en los tejidos animales.

· Fenoles clorados:  se identificaron el diclorofenol y el triclorofeno que son compuestos con amplios tóxicos, incluídas acciones teratogénicas y cancerígenas. La exposición del diclorofenol por plazos prolongados puede provocar daños permanentes en la piel, los ojos, el hígado y los riñones.

· Alquibencenos, puede provocar depresión del sistema nervioso central, con alteraciones a los tiempos de reacción o la perturbación del habla, Así como la irritación de ojos, mucosas y quemaduras en la piel.

· Cloroformo: utilizado generalmente como solvente y para el blanqueo de pasta de papel, afecta el sistema nervioso central, los riñones, el hígado, y aumenta las probabilidades de cáncer de colon y vejiga. Mientras para la Agencia Internacional de Investigación sobre el Cáncer es un cancerígeno posible; la Agencia de Protección del Medio Ambiente de EEUU determinó, que es un cancerígeno humano probable.

En este sentido, queremos hacer notar que nuestra Cancillería, ha apoyado la protesta de los vecinos de Gualeguaychú en cuanto a la NO instalación de las fábricas de pasta de celulosa en Fray Bentos, con un texto que critica fuertemente la propuesta de las empresas Botnia y Ence y acusa a Uruguay de no haber respetado “sus obligaciones” comprometidas en acuerdos bilaterales, en defensa del Río Uruguay, apelando a la Corte de La Haya, para zanjar el diferendo.

Los planes presentados por las empresas papeleras "no permitirán alcanzar el objetivo de preservar el medio ambiente en el ecosistema del Río Uruguay al más alto nivel de exigencia en el mundo contemporáneo", concluyó la delegación argentina en la Comisión Binacional, en el texto que recogido por la agencia estatal Télam.
Por si estas causales no fueran lo suficientemente preocupantes, hemos accedido a informaciones de los sectores ambientalistas de la provincia de Entre Ríos que manifiestan que “corremos el riesgo de producir 35 casos de cáncer por año en la zona Fray Bentos-Gualeguaychú, a partir del primer año de producción. Este es el resultado que se obtiene combinando las emanaciones gaseosas de 

dioxinas permitidas por la DINAMA (163 mg/año), la ingesta de dioxina en carne y el factor de riesgo propuesto por EPA (agencia de protección ambiental de los EEUU). Según esta agencia ingerir 6 millonésimas de gramo por kg de persona y por día confiere un riesgo de cáncer de 1 en un millón. Aquí no se tiene en cuenta las dioxinas que aparecen en las cenizas ni en la fase líquida.

Por estos fundamentos y en bien de la salud de la ciudadanía santafesina aledaña a la zona afectada por contaminantes de la empresa 

citada, es que solicito a mis pares la aprobación del presente pedido de informes. 

